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Resumen: En este trabajo analizamos algunas 
voces pertenencientes al léxico textil que apare-
cen documentadas en inventarios notariales pe-
ninsulares del siglo XVII reunidos en el Corpus 
Léxico de Inventarios (CorLexIn). En nuestro estu-
dio nos detendremos en la historia lingüística de 
cada voz textil: su posible origen y motivación, su 
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 3DUDODUHDOL]DFLyQGHHVWHWUDEDMRVHKDFRQWDGRFRQODÀQDQFLDFLyQGHO0LQLVWHULRGH
Economía y Competitividad y del Fondo Europeo de Desarrollo Regional al proyecto con número 
de referencia FFI2015-63491-P (MINECO/FEDER).
1. INTRODUCCIÓN
El objetivo de este artículo es el estudio del léxico utilizado para precisar 
tipos de telas en textos del siglo XVII. Dichos documentos, textos notariales 
manuscritos originales de la vida cotidiana –inventarios, testamentos, hijuelas, 
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tasaciones, almonedas, etc.– son textos en los que pondera la necesidad de espe-
FLÀFDUDYHFHVKDVWDHOH[WUHPRORVHQVHUHV\SUHQGDVTXHFRQVWLWX\HQHOREMHWR
principal de tales escritos. Obviamente esta descripción detallada de los bienes 
nos ofrece un elenco de voces relativas al léxico de la vida cotidiana que en oca-
siones solo podremos rastrear en este tipo de textualidad notarial, y de ahí la gran 
importancia y valía de estos documentos para la lexicografía histórica.
El punto de partida para este estudio es el Corpus Léxico de Inventarios 
(CorLexIn)1, que ya incluye medio millar de documentos originales e inéditos del 
ámbito peninsular e iberoamericano con más de un millón de formas; no obstan-
te, algunos ejemplos utilizados proceden de textos leídos que aún no se hallan 
incluidos en el mencionado corpus2. 
Al léxico textil ya nos hemos referido en un trabajo anterior (Pérez Toral, 
en prensa), en el que abordamos el estudio de voces como anascote, chamelote, es-
SDUUDJyQÀODGL]IHOHLOHÀOLSLFKtQWDELo tirela, entre otras. Una vez más hemos creído 
oportuno dedicarle estas páginas al léxico textil dado el gran número de términos 
adscritos a este campo semántico que aparecen en estos inventarios áureos. El 
léxico de los tejidos ya fue tratado por autores como García Fernández (2004) 
y Morala (2010) que lo hicieron desde distintas perspectivas y también Alfau de 
Solalinde (1969), Martínez Meléndez (1989), Vicente Miguel (2009) o Sánchez 
Orense (2010 y 2012) con trabajos realizados a partir de corpus de diferentes 
épocas.
En nuestro caso, trataremos de describir la historia lingüística de un con-
junto de voces textiles a partir del rastreo de ejemplos en el CorLexIn; nuestra 
LGHDHVGHÀQLUFDGDXQRGHHVRVWpUPLQRVWHQLHQGRHQFXHQWDORVGLFFLRQDULRVGH
la época sin desdeñar la información contextual proporcionada en cada ejemplo. 
En cada caso, la nómina de ocurrencias nos ha permitido establecer un posible 
uso diatópico de cada palabra, así como las variantes registradas. También hemos 
consultados otros corpus como el CORDE o el CDH, lo que nos ha ayudado en 
el trazado de la trayectoria histórica de cada voz, sin olvidar el posible origen de 
FDGD WpUPLQR WH[WLO(QGHÀQLWLYD HVWH WUDEDMRDPSOtDQXHVWURHVWXGLRDQWHULRU
sobre este complejo entramado del léxico textil.
1  El corpus está alojado en la web de la Fundación Rafael Lapesa, junto a otros materiales 
de consulta del NDHE, y disponible en <http://web.frl.es/CORLEXIN.html>.
2  Nuestro estudio se centra en un grupo concreto de documentos y, por ello, las conclu-
siones de él derivadas podrían verse matizadas con la lectura o incorporación de otros textos.
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2. TEJIDOS
Almilla
&RYDUUXELDVORGHÀQHFRPR¶FLHUWDYHVWLGXUDPLOLWDUFRUWD\FHUUD-
da, por todas partes escotada, y con solas medias mangas, q no llegan al codo’; 
advierte también que, por vestirse debajo de las armas, se llamó armilla y corrom-
pidamente almilla. El DLE, sin embargo, relaciona almilla como un diminutivo 
de almaSRUVXXQLyQtQWLPDFRQHOFXHUSR\ORGHÀQHWDPELpQFRPR¶HVSHFLH
GHMXEyQFRQPDQJDVRVLQHOODVDMXVWDGRDOFXHUSR·&RQHVWHVLJQLÀFDGRFRPR
prenda de vestir, es lógico que Davila et alii (2004) no lo incluyan en su dicciona-
rio textil.
Efectivamente, en la mayoría de los ejemplos proporcionados por el CorLe-
xInHVWDYR]SUHVHQWDHVHVLJQLÀFDGR
Vn almilla de lienzo blanco (Alcalá la Real, J-1648)
Una pollera y almilla verde, de tela, con punta de plata (La Orotava, Tf-1663)
Vna almillica de muger, de cotonía bieja (Almería, 1659)
Dos jubones con su almilla (Oviedo, 1634)
Yten, vna almilla de escarlatín nueua (Méntrida, Talavera, To-1679)
Vna almilla de olanda, bordada y guarneçida con vna puntilla (Tudela, Na-1654)
No obstante, en nuestra base de datos hallamos algún caso en el que almilla 
designa un tipo de tejido pero, dado el escaso número de ocurrencias, no pode-
mos concluir qué tipo de tejido es:
Vn delantal berde de halmilla en diez y siete reales y medio (Atienza, Gu-1640)
Yten, un corte de almilla y corpiño de espolín labrado (Cádiz, 1654)
Yten, vn corte de almilla de razo de Ytalia, blanco y assul (Bollullos Par del Condado, Hu-1657)
Revisados otros corpus, ni el CORDE ni el CDH recogen ejemplos de al-
milla FRQHVWHVLJQLÀFDGRWH[WLOúnicamente como prenda de vestir; tampoco lo 
hallamos en el DECH. Ello nos permite incidir una vez más en la importancia y 
valía de este tipo de corpus notariales, donde se registran usos que ni los diccio-
narios académicos ni otros corpus de corte más literario contemplan.
Diacrónicamente, parece que el uso de almillaFRQVLJQLÀFDGRWH[WLOHVSR-
rádico y restringido a la época áurea, existió como se recoge en los ejemplos 
documentados. 
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Angeo
Covarrubias (1611) recoge angeo como ‘vna tela de estopa o lino basto que se 
trae de Francia, o de Flandes’; y curiosamente propone como origen, la voz ancheo, 
porque –según sus propias palabras– ‘de todas las telas, ninguna es más ancha’.
Sin embargo, el DLE considera que esta voz procede de Angeu, nombre 
provenzal del ducado de Anjou, en Francia, y designaba en el uso ‘especie de lien-
zo basto’. Davila et alii (2004) añaden que en el siglo XVI esta tela era objeto del 
comercio hispano-francés y servía principalmente para la confección de prendas 
interiores como camisas, cuellos o gorgueras. 
Ahora bien, si tenemos en cuenta los ejemplos facilitados por CorLexIn, dis-
tribuidos de norte a sur de la península, podríamos ampliar el uso de esta tela, al 
menos en el siglo XVII, también a ropa de hogar como sábanas, jergones, colchones, 
jergas, linzuelos, e incluso se utilizaba como forro de ropajes y cofres:
Dos linzuelos, el uno de cáñamo y el otro de anjeo, andados (Briones, LR-1650)
Vn cofre negro con cerradura y barreado de yerro y aforrado por dentro de angeo (Población 
de Cerrato, Pa-1659)
Yten, otra sábana de anxeo de dos piernas (Ventosa de la Cuesta, Va-1610)
Más tres xergones de angeo, tassados en treinta reales (Becilla de Valderaduey, Va-1654)
Un paxón de cama de angeo viejo (Mahamud, Bu-1654)
Más, dos sáuanas de anjeo (Madrid, 1648)
Una sáuana de angeo buena con vnas puntas (Mora, To-1637)
Un colchón de anxeo nuevo con buena puebla en çinquenta y çinco reales (Mora, To-1637)
Vna jerga destopa y anxeo, en quarenta y nueue reales (Chillón, CR-1648)
Otra sábana de anxeo biexa çinco reales (Guadalajara, 1625)
Yten, vna ropilla de paño morisco, de onbre, aforrada en anjeo (Huelva, 1634)
(Q ORV HMHPSORVRIUHFLGRV REVHUYDPRVTXH VRQ WUHV ODV YDULDQWHV JUiÀFDV
documentadas, angeo, anjeo y anxeo, que se corresponderían con la fricativa velar /x/ 
todavía con las antiguas grafías3. De estas tres formas, angeo es la que recogen los 
diccionarios más tempranos como el de Palet (1604), Oudin (1607), Vittori (1609) 
o incluso el de Covarrubias (1611); la variante anjeo no aparece hasta el Diccionario de 
7HUUHURV\3DQGR\OD$FDGHPLDQRODLQFOXLUiKDVWDÀQDOPHQWHanxeo, 
que no es variante académica, sí aparece en los diccionarios de Oudin (1607), Vitto-
ri (1609), Minsheu (1617), Franciosini (1620), Sobrino (1705) y Stevens (1706).
3  Morala (2010: 389) considera que la forma más utilizada en estos textos notariales es 
anxeo, que documenta en inventarios toledanos y leoneses, por ejemplo: en un talego de anxeo ciento y 
treinta reales (Valderas, Le-1647).
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3HVHDQRKDOODUVHHQODVREUDVOH[LFRJUiÀFDVKDVWDHOVLJOR;9,,HODECH 
SURSRQHFRPRSULPHUDRFXUUHQFLDODIHFKDGHDXQTXHQRHVSHFLÀFDGyQGH
aparece; y tanto el CORDE como el CDH, consideran que la primera aparición se 
halla en un texto de Fray Bartolomé de las Casas del primer tercio del siglo XVI:
Vestido de una camisa de algodón o de angeo sobre otra de lienzo (Fray Bartolomé de las 
Casas, Historia de las Indias, 1527) 
No obstante, el CDH recoge un caso anterior documentado en un texto 
portorriqueño:
Yten, que en la cacona que a cada yndio se oviere de darse a prinçipalmente dos camisas: la 
vna de angeoSDUDWUDEDMDU\RWUDGHOLHQoRPiVGHOJDGRSDUDODVÀHVWDVInstrucción a los padres 
de la Orden de San Jerónimo, 1517)
Finalmente, de los datos facilitados por el CORDE y el CDH se desprende 
que angeo tuvo un uso mayoritario a lo largo de los siglos XVI y XVII, para luego 
decrecer considerablemente hasta su desaparición.
Bayeta
El DiccionarioDFDGpPLFRGHGHÀQHbayetaFRPR¶WHODGHODQDPXLÁR[D
y rala, de ancho de dos varas lo más regular, que sirve para vestidos largos de 
Eclesiásticos, mantillas de mugeres y otros usos. Háilas de todas colores, blancas, 
verdes, negras’. Y mucho antes Covarrubias, en 1611, recoge esta voz (s.v. vayeta) 
FRPR¶YQDHVSHFLHGHSDxRÁR[R\GHSRFRSHVRGHOTXDOYVDPRVHQ&DVWLOOD
para aforros, y para luto: vinieron las primeras de Inglaterra, a dó de ser ligeras las 
llamaron leusendas; y por otro nombre el vulgo en aquella tierra las llama vayas, 
y nosotros corronpido el nombre de vayetas’.
El CorLexIn ofrece más de un centenar de ejemplos repartidos por toda la 
geografía peninsular en los que, efectivamente, se puede comprobar la existencia 
de bayetas de casi todos los colores: verde, colorada, negra, azul, naranja, celeste, 
amarilla, morada, etc.
Vn ferreruelo de bayeta, de paño negro, con su ábito (Santander, 1676)
Ytem, vna loba y vn manto de baieta vsados (Vergara, SS-1694)
Vna mantilla blanca de bayeta, en diez reales (Pinto, M-1653)
Vn ferreruelo de baieta biejo, diez y seis reales (Guadalajara, 1625)
Un bestido de estameña de onbre. Otro de bayeta (Mazarrón, Mu-1659)
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Un bestido de luto de bayetta, sotana y capa (Carbajales de Alba, Za-1653)
Vn tapapiés de bayeta berde. […] Una almilla de uayeta colorada (Villalobos, Za-1654)
Vna delantera de cama de bayeta berde (Arcos de la Frontera, Ca-1666)
Vn capotillo de bayeta plateada, viejo (Madrid, 1653)
Unas enaguas de baieta seleste (Alcalá de Guadaíra, Bengila, Se-1718)
Dos almillas viejas, una de baieta açul y otra de baieta colorada (Bercial de Zapardiel, Arévalo, 
Av-1650)
Una mantilla de criatura, de bayeta encarnada (Alburquerque, Ba-1683)
Yten, vnas naguas de bayeta colorada nuebas (Alcalá de los Gazules, Ca-1642)
Además, normalmente se precisa la procedencia de este tejido mediante el 
genérico bayeta de la tierra o por medio de un topónimo bayeta de Castilla, de Segovia, 
de Palencia, de Sevilla4o Sibilla5, de Burgos, de Zaragoza, de Alconchel, de Estella, de Flandes 
o de Inglaterra: 
Vna ropa de bayeta de la tierra, en çinquenta reales (Albacete, 1642)
Yten, calzón y ropilla de bayeta de Segobia, negra (Ciudad Rodrigo, Sa-1633)
Un jubón de muger de baieta de Palençia (Bercial de Zapardiel, Arévalo, Av-1650)
Yten, una ropa de bayeta de Sibilla, con tres ribetes de lanilla (Cuenca, 1631)
Yten, vna capa de bayeta negra de Burgos casi nueua (Lumbreras, LR-1685)
Vna ropilla de de bayeta de Alconchel muy biexa (Lumbreras, LR-1688)
Y hun ferreruelo largo de luto de bayeta de Estella andados (Tafalla, Na-1640)
Yttem, vna sotana y ferreruelo de bayeta de Çaragoza (Tudela, Na-1641)
Y ferreruelo de baieta de Flandes (Córdoba, 1650)
Yten, vn manto de bayeta de Ynglatierra puesto, negro (Tolosa, SS-1633)
Además de la forma plena bayeta, hallamos también la variante baeta con hia-
to –ae–, resultado por la pérdida de la palatal –y–, que Morala y Egido (2010: 424) 
documentan en Cantabria y León en su estudio sobre textos cántabros, riojanos, 
burgaleses, leoneses y toledanos del siglo XVII. En nuestro caso, al ampliar el 
corpus documental a todo el territorio peninsular, hallamos la voz baeta también 
en documentos vallisoletanos, malagueños y tinerfeños, además de leoneses y 
cántabros:
Más una pollera de baeta verde, en mil maravedís (Becilla de Valderaduey, Va-1654)
Un capotón de barragán, forrado en baeta (Puebla de Peñarubia, Teba, Antequera, Ma-1699)
4  Morala (2010: 404) explica que la de Sevilla seguramente sería de mejor calidad que la 
GH3DOHQFLDFRPRVHSRQHGHPDQLÀHVWRHQHVWHHMHPSOR: una capa larga y su sotana de baeta de Sebilla 
porque me encomiende a Dios, digo a entranbas a dos, que a de ser la baeta de Palencia y no más (León, 1643).
 &RQFLHUUHGHODYRFDOiWRQDLQLFLDOSRULQÁXMRGHODWyQLFD
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Yten tres ropillas, negras dos y vna parda, de rajeta y vna de sarga y otra de baeta (San 
Cristóbal de La Laguna, Tf-1642)
Con más una saya de baeta, biega (San Cristóbal de La Laguna, Tf-1646)
Vna mantellina de raso labrado, berde, aforradas en baeta colorada (San Cristóbal de La 
Laguna, Tf-1652)
Examinados otros corpus, tanto el CORDE como el CDH recogen un buen 
número de ejemplos de bayeta, con una primera documentación a mediados del XVI:
Pieza de bayeta cuatro mil doscientos maravedís... 4,200 (Valuación hecha en la villa de Bilbao del 
precio de las mercaderías que venían de fuera del Reino, 1563)
El DECH propone una primera aparición en 1601 en el Diccionario de Ro-
VDO1RREVWDQWHREVHUYDPRVGRVHUURUHVHQHVWDDÀUPDFLyQXQDHQODIHFKDGHO
mencionado diccionario que no es de 1601 sino de 1611, y el segundo, Rosal no 
recoge la voz bayeta. Así pues, la primera referencia de bayeta en la lexicografía his-
tórica se halla en el Diccionario de Oudin de 1607 (s.v. vayeta) como ‘drap noir frisé’.
En cuanto a la variante baeta, no aparece en el el CDH y el CORDE recoge 
seis casos, con una primera documentación en el siglo XVII:
Estaua el Señor Albis mas hinchado Que Portugues con luas è baeta (Gabriel del Corral, La 
Cintia de Aranjuez, 1629).
Etimológicamente, es voz de origen incierto, probablemente de francés an-
ticuado baiette o del italiano baietta, que, según el DECH, podría ser el diminutivo 
de bai ‘pardo’.
Diacrónicamente, esta voz, documentada en los textos desde el siglo XVII, 
KDVHJXLGRXViQGRVHKDVWDKR\VLQQLQJ~QWLSRGHUHVWULFFLyQJHRJUiÀFDDXQTXH
VHPiQWLFDPHQWHWDPELpQVHKDFRQFUHWDGRVXVLJQLÀFDGRHQXQ¶SDxRTXHVLUYH
SDUDOLPSLDUVXSHUÀFLHVIURWiQGRODV·DLE).
%ODQTXHWD
El término blanqueta no aparece hasta el Diccionario de Autoridades (1770), que 
ORGHÀQHFRPR¶WH[LGREDVWRGHODQD·3RUVXSURSLRVLJQLÀFDQWHHVWHWHMLGRGHEtD
de ser blanco, aunque Alfau de Solalinde (1969: 57) advierte que el importado 
de Narbona estaba teñido de diversos colores y propone este ejemplo: Blanquetas 
tintas de Narbona (Crónica de Sancho IV).
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Al tratarse de un tejido basto y grueso, puede parecer que su uso estaba 
destinado preferentemente a la confección de mantas y cobertores; no obstante, 
también se utilizaba para prendas de vestir de textura gruesa y resistente, como 
sayas, capas o delantalesWDO\FRPRFRQÀUPDQDOJXQRVGHORVHMHPSORVUHXQLGRV
por el CorLexIn:
De tres mantas buenas de blanqueta, la vna trayda, en quarenta reales (Atienza, Gu-1640)
Una capa de blanqueta, dos ducados (Carbajales de Alba, Za-1653)
Prendas de bara y media que llaman blanqueta (Durango, Bi-1643)
Otro cabezal de blanqueta vasto y corto, andado (Herrera de Valdecañas, Pa-1700)
Vna manta de blanqueta de tres baras (La Solana, CR-1651)
Yten, dos mantas nuebas de blanqueta, tasadas en treinta reales (San Medel, Bu-1639)
Dos covertores colorados de vlanqueta, buenos, en seis ducados (Palenzuela, Pa-1646)
Vna ssaya de blanqueta usada (Santas Martas, Le-1625)
Yten, dos freçadas buenas y quatro mantas de blanqueta (Tordelrábano, Paredes de Sigüenza, 
Gu-1687)
Más vn delantal de blanqueta, biexo (Valle de Guriezo, C-1667)
Yten, una manta de blanqueta, con un agujero en una esquina (Zárabes, So-1638)
Martínez Meléndez (1989: 41-43) advierte que el uso de la blanqueta debió de 
ser muy amplio y aumenta la nómina de prendas que se fabricaban con esta tela 
a calzas, hábitos, corpiños, escapularios, etc.: 
Dieseocho varas de blanqueta, et XIV de camelin, para sayas, et hábitos aguaderos (Crónica 
de Sancho IV)
Et quatro varas de blanqueta a cada uno para escapularios (Crónica de Sancho IV)
Hun par de calças de blanqueta (Inventario aragonés)
Desde un punto de vista diacrónico, aunque el DECH propone como 
primera documentación de blanqueta un ejemplo del Cancionero de Baena6, su uso 
HVWiFRQÀUPDGRFRQDQWHULRULGDGFRQFUHWDPHQWHGHVGHHQCortes de Jerez, 
como señala Martínez Meléndez (1989: 38-39) y se recoge en el CORDE y el 
CDH:
E la vara del mejor camelín de Gante e de Lilia d de Blaos e de blanqueta de Ypre e de blanqueta 
de Camuna (Cortes de Jerez, 1268)
6  Corominas y Pascual toman el ejemplo de W. Schmid, Der Wortschatz des Cancionero de 
Baena, Zürich, 1951 y advierten que han podido aprovechar este léxico para la revisión de las letras 
A-G de su Diccionario.
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Y Alfau de Solalinde (1969: 56-57) cree que este tejido ya se conocía en 
España incluso antes de esa fecha, concretamente aparece en el Fuero de Zorita del 
siglo XII: De troxello blanchetorum unum aureum7. 
Diacrónicamente, tanto el CDH como el CORDEFHUWLÀFDQVXXVRPiVR
menos regularizado hasta el siglo XV y posteriormente muy minoritario; incluso 
Martínez Meléndez (1989: 39) señala que blanqueta debió desaparecer después de la 
Edad Media pues ya no la recogen ni Covarrubias ni el Diccionario de Autoridades. No 
REVWDQWHWHQHPRVTXHUHFWLÀFDUODVSDODEUDVGH0DUWtQH]0HOpQGH]\DTXHHODiccio-
nario de Autoridades (1770) sí recoge la voz blanqueta como anticuada y además nues-
tro corpus CorLexIn nos proporciona hasta una treintena de ejemplos entre 1625 
\ORTXHFHUWLÀFDVXXVRSRVPHGLHYDOWRGDYtDYLJHQWHHQHOHVSDxROiXUHR
Finalmente, aunque en el siglo XIII se importaban blanquetas de Narbona, 
de Yprés y de “Camuna”, está constatado que este tejido se elaboraba también 
en la península, concretamente en Ávila, en Navarra, en Molina de Aragón y en 
Murcia. 
Como colofón, señalemos que la variante branqueta, con confusión de las 
líquidas UO aparece muy escasamente: el CorLexIn solo reúne dos ejemplos en un 
mismo inventario zamorano:
Yten una manta de branqueta en diez y ocho reales (Figueruela de Arriba, Za-1685)
Consultados otros corpus, solo el CORDE ofrece esta ocurrencia en el siglo 
XIX:
Porque traie jubon de branqueta pensó que me habia d’ensobajar (Bartolomé J. Gallardo, El 
criticón, 1852)
Bocací
Se trata de una ‘tela de hilo que podía ser de distintos colores, más gorda 
y basta que la holandilla’ (DLE). Dávila et aliiODGHÀQHQFRPR¶WHODIDOVD
de lienzo, teñido de diversos colores y bruñido’, también ‘tela de lino blanca o 
de varios colores, especialmente negro, encarnado o verde, engomada, alisada y 
lustrada’ y también ‘tela de hilo gruesa y ordinaria’.
7  No obstante, Martínez Meléndez (1989: 39) corrige esta fecha al considerar que el men-
FLRQDGRIXHURHVGHÀQDOHVGHO;,,,RSULQFLSLRVGHO;,9\QRGHOVLJOR;,,FRPRSURSRQH$OIDX
de Solalinde.
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+LVWyULFDPHQWHHV&RYDUUXELDVTXLHQQRVSURSRUFLRQDXQDGHÀQLFLyQ
bastante completa: ‘tela falsa de lienço teñido de diuersas colores y bruñido’, ade-
PiVMXVWLÀFDHORULJHQGHOYRFDEORDSDUWLUGHbocado, y explica que, colocado el bocací 
bajo un paño con aberturas, por estas se sacaban bocados de bocací. No obstante, más 
DOOiGHHVWDMXVWLÀFDFLyQXQWDQWRPHWDIyULFDSDUHFHPiVSUREDEOHTXHVXRULJHQ
fuese el turco bagasy ‘entretela’ y que entrase en la península por vía árabe (DECH).
Debido a esa característica de ‘tela falsa’ y teniendo en cuenta una vez más 
los ejemplos que nos proporciona el CorLexIn –la mayoría en la mitad nortepe-
ninsular–, creemos que esta se usaría sobre todo como tela secundaria o interior 
para el forrado de otras prendas y muebles:
Vna cama de cortinaje, de siete pieças, de tiritayna, aforrada en vocací (Cañedo, Soba, C-1608)
Yten, dos baras de bocaçí haçul (Tolosa, SS-1633)
Vna caxa de pino aforrado en bocací (Vicuña, Vi-1640)
Tres quartas de vocaçí de plata, pajiço, verde y negro (Medina de Rioseco, Va-1645)
Más, una saya de rajeta açul aforrada en bocaçí açul, buena (Soria, 1637)
De tres basquiñas, las dos de raxa y la otra verde, aforradas en bocací (Atienza, Gu-1640)
Vna berónica en bocaçí, digo en guadamazí, en real y medio (Cebreros, Av-1652)
Vn cofre negro, tachonado y aforrado en bocaçí, tassado en cinco ducados (Pinto, M-1653)
Yten, una saya açul con su bocací colorado, en tres ducados (Montalbanejo, Cu-1646) 
De todas las variantes registradas, la forma más frecuente es bocací²JUDÀDGR
como vocací o bocazí, lo que no implicaría distinción articulatoria alguna– y tam-
bién bocacín, frente a las formas bocassí y bocasín minoritarias:
Con más tres basquinas, […] la otra berde con una delantera bocaçín (Tafalla, Na-1640)
Yten, vna basquiña de la dicha baieta negra con aforro de bocaçín (Tolosa, SS-1633)
Más, vna capa de damasco negro con su cenefa de brocatel morado, plateado y amarillo con 
su capilla del mismo brocatel aforrado en bocaçín morado (Vicuña, Vi-1640)
Vna saya de tafetán pardo, aforrada en bocasín pardo (Illescas, To-1626)
Dos baras de bocasí, a çinco reales, diez reales (Mérida, Ba-1646)
El CORDE recoge un ejemplo de bocasí, otro de vocaçí en un documento 
chileno, y también bocacín, pero no documenta ni bocassí ni bocaçí:
Bolvieron con hazerlos de damascos quien podía, y quien no, de bocasí (Alonso de Villegas, 
Fructus sanctorum y quinta parte del Flossanctorum, 1594)
Y salio vestido de vocaçi (Alonso de Sotomayor, Carta de Alonso de Sotomayor (Extremadura) a 
S. M., el rey, don Felipe II, 1583)
Todos los siruientes del hospital, estauan vestidos de bocacin (Informe sobre el estado sanitario de 
Alcalá de Henares, 1599)
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Y por su parte, el CDH reúne bocasí, bocassí, bocací, bocazí y en menor medida 
bocacín:
Una funda de bocasi con sus cerraderos (Inventario de los bienes de Diego González de Cuéllar, 
clérigo, 1580)
Ropa, saya y jubón de gorgoran, la basquiña con diez y siete guarniciones forrada en bocassi 
(Inventario de bienes de doña Isabel Cabrera, 1618)
Aunque sea de bocazí de color, si está perspuntada d’esta manera, paresçe bien (Viaje de 
Turquía, 1557-1558)
Aquí sale marquino con una ropa negra de bocací ancha (Miguel de Cervantes, Tragedia de 
Numancia, 1581)
Unas sayas verdes enforradas en bocacín prieto (Inventario de los bienes de Diego López de Ayala, 
tercer señor de Cebolla, 1441)
De todos los corpus consultados, extraemos el dato de una primera docu-
mentación de bocacín a mediados del siglo XIV, aunque el DECH cita como más 
temprana la variante bocacíHQHODxRSHURQRHVSHFLÀFDHQTXpREUD Sí lo 
hace Martínez Meléndez (1989: 423) que proporciona este ejemplo documentado 
en un inventario aragonés de 1397: Una ropa vermella forrada con bocaxim negro8.
Catalufa
El DLE y Dávila et alii  UHFRJHQHVWH WpUPLQRFRQHO VLJQLÀFDGRGH
‘tejido de lana tupido y afelpado, con variedad de dibujos y colores, del cual se 
KDFHQDOIRPEUDV·+LVWyULFDPHQWH&RYDUUXELDV HVSHFLÀFDTXHVH WUDWDGH
8  Según esta autora, la voz bocací relegará a principios del XVII al término bocarán que 
desaparecerá. No obstante, es posible que la voz bocarán haya desaparecido antes de la fecha que 
propone, ya que si revisamos otros corpus, observamos que esta voz parece que tuvo un uso 
bastante restringido en el tiempo: el CDH recoge una veintena de ejemplos, todos del siglo XV y 
concentrados en tres documentos, dos de carácter notarial y un solo ejemplo hallado en un cancio-
nero; y el CORDE amplía la nómina a una treintena de ejemplos, uno hallado en un texto notarial 
QDYDUURGHSULQFLSLRVGHOVLJOR;,9XQDVWUHLQWDRFXUUHQFLDVHQRWURGRFXPHQWRQRWDULDOGHÀQDOHV
del siglo XV y solo un caso a principios del XVI en otro texto notarial bilbaíno; y en el CorLexIn se 
recogen tres casos en dos inventarios de Ciudad Real del siglo XVII, pero en estos últimos no está 
muy clara la referencia textil del término: Vn bocarán de tres varas, en ocho reales. Otro vocarán de 
quatro varas, onçe reales (La Solana, CR-1651); Dos colchones poblados de bocarán, en diez duca-
dos anbos (Argamasilla de Calatrava, CR-1662). Finalmente, la lexicografía histórica no incluye el 
VLJQLÀFDGRWH[WLOGHHVWDYR]KDVWDHODiccionario Enciclopédico de Gaspar y Roig en 1853 y unos años 
más tarde, en 1918, Rodríguez Navas en su DiccionarioVHUHÀHUHDHVWDYR]FRPR¶DQWLJXDWHODGH
lino engomada y ligera parecida a la holandilla’. Por todo ello, creemos que esta voz pudo haberse 
SHUGLGRDÀQDOHVGHO;9RSULQFLSLRVGHO;9,
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‘una çierta tela de seda labrada con diversas colores que podemos llamar tafetán 
labrado. Devió al principio traerse de la India de Portugal con este nombre cuya 
Etymología yo ignoro por ser vocablo peregrino y estrangero’. El Diccionario de 
AutoridadesSRUVXSDUWHQRVHUHÀHUHDXQWLSRGHWHMLGRVLQRDXQHOHPHQWR
para el adorno de la casa con estas palabras: ‘especie de alfombra con varias labores 
\ÁRUHVTXHVLUYHXQDVYHFHVSDUDSRQHUHQHOVXHOR\TXHVHDGHDEULJR\WDPELpQ
para colgar las parédes por adorno, y que sirva juntamente de repáro contra el frío’.
No obstante, los ejemplos de inventarios notariales recogidos en el CorLe-
xIn hacen referencia a una tela que se utilizaba tanto para la confección de ropas 
de vestido, por ejemplo: corpiños, faldellines, cuerpos, jubones, enaguas, como para ropa 
de hogar como colchas, frontales, rodapiés, sobremesas o cortinas. 
(QFXDQWRD OD H[WHQVLyQJHRJUiÀFDHQHOXVRGH catalufa, la documentación 
UHFRJLGDFHUWLÀFDTXHHVWDYR]VHKDOODGRFXPHQWDGDGHQRUWHDVXUGHODSHQtQVXOD
En este sentido, Perdiguero (2015: 1574-1575) en un reciente estudio a partir de do-
cumentos notariales de Burgos, Segovia y Almería del siglo XVII, registra esta voz 
únicamente en un inventario segoviano: sobremesa de catalufa, una colcha de catalufa para 
la cama, un rodapies de cama de catalufaQRREVWDQWHSRGHPRVFRQÀUPDUTXHVXXVR
también está documentado textos de Segovia y Almería, además de Navarra, Huesca, 
Cuenca, Teruel, Toledo, Cáceres, Cádiz, etc., como veremos con nuestros ejemplos: 
Yttem, vna pieza de catalufa entera de media seda, doble (Tudela, Na-1641)
Dos paños de catalufas para pared (Mahamud, Bu-1654)
Ytem, vn frontal de catalufaGHÁRUHVTXHHVGHVDQ0LJXHOGHH[HQD3DQWLFRVD+X
Más, vn corpiño de catalufa guarneçida, y una pretinilla de gorgorán (Cuenca, 1650)
Item, seis uaras de catalufa de media seda (Teruel, 1622)
Vn faldellín de catalufa de Bernardina (Toledo, 1616)
Vn frontal de catalufa de estrellas colorado y con un pañito encima (Plasencia, Cc-1629)
Yten, una cortina de catalufa asijada y açul, en beinte y quatro reales (Cádiz, 1654)
Yten, cada uara de catalufa a tres reales de vellón (Huelva, 1691)
Vn jubón de catalufa con vn Anus de plata, cinquenta reales (María, Al-1648)
Yten, vnas naguas de tafetán açul, con su almilla de lo mismo, y otras enaguas de catalufa de 
la China berde y plata (Sevilla, 1640)
Una sobremesa de un bufete, de catalufa, mediada (Montefrío, Gr-1661)
Ytem, la colcha de catalufa uieja, en los dies y ocho reales de su apreçio (Málaga, 1651)
Tanto el CDH –que reúne catorce ocurrencias, la mayoría del XVII y cuatro 
del XIX– como el CORDE –con cuatro ejemplos del XVII y uno del XIX– pro-
ponen como primeras documentaciones estos dos casos de principios del siglo 
;9,,HQORVTXHHOVLJQLÀFDGRWH[WLOHVWiELHQFODUR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La que dexó en pihuelas a Mantufa / y a Nápoles se fue con el soldado, / donde mudando 
condición y estado / usó telillas, pelfa y catalufa (Andrés de Rey de Artieda, Discursos, epístolas 
y epigramas de Artemidoro, 1605)
Vestire sayal y xerga, / porque vistas catalufa, / trocare el Março en estufa / por los campos 
de Pisuerga (Segunda parte del Romancero general y Flor de diversa poesía recopilados por Miguel de 
Madrigal, 1605)
Por último, el DECHTXHORGHÀQHFRPR¶FLHUWRWHMLGRGHODQDDIHOSDGR·\
de procedencia italiana, del antiguo cataluffa ‘cierto paño fabricado en Venecia’ y 
este de origen desconocido, adelanta la primera documentación a mediados del 
siglo XVI, concretamente a la edición de 1541 de la Crónica General.
Christal
Es voz, procedente del latín crystallusDXQTXHQRÀJXUDHQHODECH con 
la acepción textil. En cambio, el DLE sí la recoge como ‘tela de lana muy delgada 
y con algo de lustre’ y Dávila et alii HVSHFLÀFDQ·WHODGHHVWDPEUHGHSXQWR
OODQRRGHODQDSHLQDGDPX\ÀQDFRQUHÁHMRVPXOWLFRORUHVSRUHIHFWRGHODOX]
usada para la confección de mantillas’. Creemos que es precisamente estos últi-
mos apuntes que aluden a algo de lustre y a los UHÁHMRVPXOWLFRORUHVSRUHIHFWRGHODOX]lo 
TXHMXVWLÀFDUtDHOXVRGHOVXVWDQWLYRchristal para designar un tipo de tejido. 
De los escasos ejemplos que reúne el CorLexIn podría deducirse que esta 
tela se destinaba a la elaboración no solo de mantillas –como advierten Dávila et 
alii– sino también de otras prendas de vestir como mantos, polleras, basquiñas o sayas 
y también como forro interior:
Otro manto de christal, nuebo, çien reales (Tudela, Na-1654)
Otro manto de christal claro, bueno (Madrid, 1650)
Vn manto de christal con puntas grandes en treszientos reales (Jaén, 1650)
Ytten, vna basquiña de christal de seda, en seis ducados (Sevilla, 1669)
Vna basquiña de cristal y monillo de lo mismo con punta de plata (Sevilla, 1745)
La pollera de christal cauellado, en treinta reales (Málaga, 1651)
Vna saya de christal morado en nueue ducados (Trigueros, Hu-1676)
Es evidente que con la documentación aportada a partir de textos notariales 
GHO;9,,TXHGDVREUDGDPHQWHMXVWLÀFDGRHOXVRGHchristal como un tipo concreto 
de tejido, lo que corraboramos en el Diccionario de Terreros y Pando (1786) con esta 
GHÀQLFLyQVYcristal) ‘se llama tambien una tela mezclada de seda, y lana, y que se 
hace de cualquier color’, frente a bases de datos como el CORDE o el CDH que no 
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recogen ningún ejemplo de esta voz con la acepción textil. Así pues, una vez más se 
SRQHGHPDQLÀHVWRODLPSRUWDQFLDGHHVWHWLSRGHWH[WRVVREUHODYLGDFRWLGLDQDSDUD
la lexicografía histórica, dado que aparecen voces patrimoniales que no se incluyen 
en otros corpus históricos y por ende tampoco en los diccionarios históricos, pero 
que, al estar documentadas en los inventarios, su uso no puede cuestionarse. 
Cotón
Modernamente el DLEGHÀQHHVWDYR]GHO IUDQFpV coton, como una ‘tela 
de algodón estampada de varios colores’. Para el DECH, esta voz procede del 
francés coton y seguidamente nos remite al Diccionario de Autoridades (1729) que 
RIUHFHHVWDDPSOLDGHÀQLFLyQ¶WHODGHDOJRGyQPXLDQFKDSLQWDGDGHYDULRVFROR-
res, con imitación à las de la China. Usase de ella para ropas de cámara, colchas, 
vestidos de niños y otras cosas. Quando ha servido algun tiempo se lava, sin que 
los colores se maltraten’. Además, nos advierte sobre su diacronía ‘es voz moder-
na tomada de los italianos y franceses, porque tambien es de poco tiempo à esta 
parte el uso de este género’. 
Sin embargo, no creemos que el cotón fuese tan moderno como se dice en 
Autoridades: Dávila et aliiVHxDODQTXHHVWDÀEUDHVPX\DQWLJXD\VHXVDED
mucho ya en la Edad Media, también en la Moderna, para la fabricación de telas 
de algodón; y en la misma línea, Alfau de Solalinde (1969: 43) advierte que el 
algodón ya lo cultivaban los árabes desde la antigüedad y Capmany (1779: 25) 
FHUWLÀFDTXHVHWHMtDHQ%DUFHORQDGHVGHHOVLJOR;,,,
El CDH reúne unos cuantos ejemplos, en los más tempranos está muy clara 
la referencia de cotonDODÀEUDH[WUDtGDGHODSODQWDFRPRSUXHEDHVWHHMHPSOR
Carga cotoniÀODWLVHSWHPVROLGRVJaime I señala la leuda de Valencia y dicta algunas disposiciones 
sobre los naufragios, 1243)
6LQHPEDUJRQRDEXQGDQORVFDVRVHQORVTXHHVWDYR]VHUHÀHUHDODWHOD
quizá el más temprano que recoge el CDH sea este:
Itten una colcha de coton gruesa (Mosén Sancho Pascual y Orosia Pascual, viuda del pintor Antonio de 
Plasencia, instan y efectúan el inventario de bienes muebles hallados en casa de este último, 1547)
Por su parte, el CORDE ofrece unos pocos casos entre el XVII y el XIX y 
alguno más en el siglo XX, aunque retrasa la primera aparición a principios del 
XVII:
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Contribuyóme la Pérez, / la Pava del cotón blanco / y la Coscolina, goda, /la Chillona y la 
Carrasco (Francisco de Quevedo, Pero Vázquez de Escamilla. Representación española, 1613)
Nuestra base de datos CorLexIn nos facilita solo tres ejemplos documenta-
GRVHQWUHVLQYHQWDULRVSUy[LPRVJHRJUiÀFDPHQWH
Vna bánoba de cotón seruida (Barluenga, Hu-1649)
una pieça de cotón de Híxar; una pieça cotón sicillano (Teruel, 1625)
otro pañico de cotón uiejo (Tortajada, Te-1641)
Con esta escasa nómina, parece que cotón es voz usada en textos aragoneses, 
SXHVQRODGRFXPHQWDPRVHQLQYHQWDULRVGHRWUDV]RQDVJHRJUiÀFDV
Cotonía
Esta voz, procedente del árabe qu niyyah ‘tela de algodón’, designa una ‘tela 
blanca de algodón labrada comúnmente de cordoncillo’ y también ‘tela rústica y 
fuerte de lino o cáñamo’ (DLE). Dávila et alii (2004) añaden la acepción de ‘tejido 
GHDOJRGyQSDUHFLGRDODORQDSHURPiVÀQRGHVWLQDGRDODFRQIHFFLyQGHYHODV·
Según el DECH, la voz cotonía pudo tomarse del catalán cotonia. 
+LVWyULFDPHQWH&RYDUUXELDV  OD GHÀQH FRPR ¶FLHUWD WHOD KHFKD GH
hilo de algodón, dicho en lengua Italiana cotone’, y el Diccionario de Autoridades 
HVSHFLÀFDDGHPiVTXHHVWHWHMLGRVHXWLOL]DSDUDKDFHU¶FROFKDVDOPLOODV\
otras cosas’.
Efectivamente, los ejemplos reunidos en el CorLexIn –medio centenar son 
SHQLQVXODUHVXQRFDQDULR\RWURFRORPELDQR²QRVFHUWLÀFDQTXHODcotonía se usa-
ba preferentemente para la confección de ropa de vestido como almillas, jubones, 
manteos, fustanes, enaguas, manguitos o justillos y también para ropa de hogar, colchas, 
sobrecamas, tablas de manteles9, etc.:
Vn jubón de cotonía blanco de muger, doçe reales (Bilbao, 1645)
Yten más otras dos sobrecamas de cotonía, viejas (Lazcano, SS-1695)
Vna colcha de cotonía, buena (Villamuñío, Le-1633)
Seis pieças de cotonías angostas de a ueinte y siete baras (Medina de Rioseco, Va-1645)
Vna bánuba de cotoníaQXHEDFRQVXÁRFDGXUD$UQHGR/5
Vna colcha de cotonía blanca con sus puntas (Argamasilla de Calatrava, CR-1662)
Yten, dos manteos de cotonía blancos (Guadalajara, 1625)
 3DUDHOHVWXGLR\VLJQLÀFDGRGHODH[SUHVLyQtabla de manteles, mesa de manteles vid. Pérez 
Toral (2015: 133-167).
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Más, dos pares de enaguas de cotonía con sus puntas (Madrid, 1649)
Vna delantera de cotonía tassada en treinta y seis reales (Pinto, M-1653)
Vnas enaguas de cotonía blanca en diez y seis reales (Mora, To-1637)
Vnos manguitos de cotonía, tres reales (Sevilla, 1745)
Dos almillas blancas, la vna de cotonía (Villacarrillo, J-1651)
Otra tabla de manteles de cotonía, en diez y seys reales (Fiñana, Al-1649)
Yten, un fustán de cotonía, en quinse reales (Huelva, 1634)
Yten, se apreció vna colcha de cotonía blanca con puntas de pita alrededor (Alcalá de los 
Gazules, Ca-1642)
Una cama de cotoníaEODQFDFRQÁHFRV\DODPDUHVGHKLOR/D2URWDYD7I
El CORDE recoge unos cuarenta casos, la mayoría son del XVII y después 
parece que está en franco retroceso; de todos esos ejemplos, el más temprano es este:
Pieza de cotonía ancha dos mil seiscientos maravedís (Valuación hecha en Burgos del precio de las 
mercaderías que venían de fuera del Reino, 1563)
Y el CDH, que reúne casi un centenar entre el siglo XV y el XVII, adelanta 
la fecha de la primera aparición a 1421:
Otrosy, que qualquier persona que troxiere aquí a la dicha çibdad a vender fustanes o cor-
tinas o cotonías […] que le pague su corredura entera (Ordenanzas o condiciones para el arrenda-
miento de la renta corredurías, 1421)
Diacrónicamente, la voz cotonía no parece que haya resistido el paso del 
tiempo, aunque los primeros ejemplos son del siglo XV, el uso mayoritario se da 
en el XVII, frente a los escasos ejemplos de las centurias siguientes10.
Cotonina
Dávila et aliiGHÀQHQHVWDYR]FRPR¶WHODGHDOJRGyQDYHFHVWDPELpQ
de lino o cáñamo, blanqueada o teñida en pieza, con listas más o menos anchas pro-
ducidas por las diferentes direcciones que toma el hilo al tejerse’. El DECH consi-
dera que esta voz, documentada también en italiano, es ya antigua en el siglo XV; 
QRREVWDQWHQRVHKDOODHQORVUHSHUWRULRVOH[LFRJUiÀFRVUHFRJLGRVHQHONTLLE.
10  Por ejemplo, en el siglo XIX, todavía se documenta algún ejemplo en autores como Pé-
rez Galdós o Pardo Bazán: ni de aquellas doce varas de cotonía para hacerme lo que llaman ahora un 
savillé (Pérez Galdós, Napoleón en Chamartín, 1874); de los pañuelos de cotonía, las sayas de percal, los 
casacos de paño, los mantones de lana y los paraguas de algodón (Pardo Bazán, La Tribuna, 1883).
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Los seis casos que nos proporciona el CorLexIn, procedentes de cinco in-
YHQWDULRVGHORULHQWHSHQLQVXODUEDVWDQWHVSUy[LPRVJHRJUiÀFDPHQWH²MXQWRFRQ
ejemplos de otros corpus–, nos permiten deducir que este tipo de tela se des-
tinaba tanto al vestido de la persona –vestidos, mangas, almillas– como de la casa 
–sobrecamas y manteles:
Yttem, vna sobrecama de cotonina con su franja blanca (Tudela, Na-1641)
Yttem, once baras y media de cotonina estrecha (Tudela, Na-1641)
Vara y media de manteles de cotonina listados (Tortajada, Te-1641)
Vnas mangas de cotonina medidas (Villalba Baja, Te-1641)
Vn bestidico de cotonina y un corpino, en diez y ocho reales (Almansa, Ab-1640)
El CDH y el CORDE coinciden en la muestra formada por tres ejemplos 
prácticamente idénticos recogidos en el mismo inventario:
Una almilla de cotonina de grano de adío vieja […] Una armilla de cotonina nueva (Bienes inven-
tariados en poder de doña Esperanza de Mendoza, 1612)
Este reducido número de ocurrencias –seis casos en nuestro corpus– jun-
to con el hecho de que no se halle ninguna referencia en los diccionarios de 
la época nos hacen pensar en un uso minoritario y muy reducido, tanto en el 
tiempo –1640 y 1641– como en el espacio –en inventarios de Navarra, Teruel 
y Albacete.
Dublión
Esta voz no aparece en el CORDE ni en el CDH, tampoco en los reperto-
ULRVOH[LFRJUiÀFRVUHXQLGRVHQHONTLLE y el DLE no la recoge; por tanto, poco 
sabemos de dublión. No obstante, no dudamos que se utilizaba para designar un 
tipo de tela de color negro, por la información que se desprende de los ejemplos 
documentados en el CorLexIn.
Esta base de datos nos proporciona un reducido corpus de solo cuatro ocu-
rrencias muy similares, documentadas en dos únicos inventarios, uno de Navarra 
y otro de Valladolid, muy próximos cronológicamente:
Yttem, diez y seis baras de dublión negro en pedazos (Tudela, Na-1641)
Más veinte y seis varas y media de dublión negro angosto (Medina de Rioseco, Va-1645)
Dos varas de dublión negro en dos pedaços (Medina de Rioseco, Va-1645)
Vna bara menos ochaua de dublión negro angosto (Medina de Rioseco, Va-1645)
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En todas estas ocurrencias, se mencionan varas de dublión negro, es decir, la 
única información que tenemos es que se trata de una cantidad determinada de 
tela de color negro. Además, si tenemos en cuenta el contexto en que aparece la 
palabra dublión en cada uno de los ejemplos, observamos que en los cuatro casos 
se enumeran cantidades de tejidos: varas de chamelote, de catalufa y de dublion; varas de 
phileile y de dublión; varas de anascote, de philipichín y de dublión; y varas de pelo de camello, 
de raso, de lanilla, de damasquillo y de dublión. Este término aparece en dos únicos 
inventarios: uno navarro que recoge los bienes de Diego Delgado, contenidos 
en su casa y en su tienda de paño, y otro vallisoletano, que reúne los bienes de 
una tienda de ropa; por ello, es posible que se trate de un tecnicismo comercial o 
textil que manejarían los especialistas pero que no habría pasado al léxico general, 
aunque sí puede ser considerado como un apunte casi diastrático de interés.
Dicho esto, es posible que la palabra dublión sea un derivado del numeral 
dobleFRQFLHUUHGHODYRFDOLQLFLDOSRULQÁH[LyQGHOD\RG y que esta voz pudiera 
estar relacionada con el término doblete que Davila et alii (2004) sí citan como una 
tela que designaba, en la segunda mitad del siglo XVII, un ‘tejido de seda proce-
dente de Italia’11. Además, este uso de un numeral para designar algunos textiles 
HUD\DFRQRFLGR&RYDUUXELDVHQVXGHÀQLFLyQGHOSDxRvelarte dice ‘especie de 
SDxRÀQR\HVWLPDGRDQWHVTXHVHYVDVVHQORVOLPLVWHV\YHQWLTXDWUHQRVGH6H-
gouia’, donde queda patente que el ventiquatreno es un tipo de tejido o paño; como 
lo eran también dieciocheno, seiseno, veintiuno, trenteno, treintaiseiseno, treintaidoseno, trein-
taicuatreno o veinteno12 de los que Martínez Menéndez (1989) recoge ejemplos en el 
medievo. Hoy en el uso pervive el término terciopelo.
Escarlata
Covarrubias (1611) considera que ‘desta seda, o paño, se vestían los grandes 
Príncipes, y oy día es la color del abito de los Cardenales y de algunas potestades 
seglares’. Y el Diccionario de AutoridadesORGHÀQHFRPR¶SDxR\WH[LGRGH
ODQDWHxLGRGHFROyUÀQRFDUPHVtQRWDQVXELGRFRPRGHOGHODS~USXUDzJUDQD·
11  Tomado de Alcover y Moll (1993).
12  El DLE recoge diciocheno, veintiuno, veinteno y treintaidoseno FRQ VLJQLÀFDGR WH[WLO < HO
CorLexIn nos ofrece ejemplos de veinteno y veintedoseno: Yten, vn manto de paño negro de luto de 
beynteno (Ventosa de la Cuesta, Va-1610); otro paño veinteno de Albarracín (Tudela, Na-1641); Yten 
un cuerpo y mangas de veinteno, en veinte y dos reales, guarnecido (Pedroso, LR-1676); Una matelli-
na de veintedoseno vieja (Bercial de Zapardiel, Arévalo, Av-1650); Vna capa de veyntedoseno de Segovia, 
buena (Navarrete, LR-1545); Vna sotanilla nueva, de veyntedoseno de Quenca (Villamuñío, Le-1633); 
Y vn ferregüelo de veintedoseno (San Cristóbal de La Laguna, Tf-1642).
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Sin embargo, el DLEQRUHFRJHHOVLJQLÀFDGRWH[WLOGHHVWDYR]QLVLTXLHUDFRPR
desusado.
De los escasos ejemplos que nos facilita el CorLexIn, poco podemos deducir 
a no ser que, debido a su colorido, parece utilizarse para prendas femeninas como 
mantos, mantillas, mangas, faldellines, monillos o tapapiés:
Yten, vn mantillo de escarlataQXHERFRQHQFDMHGHSODWDÀQR/XPEUHUDV/5
Yten, vna mantilla de escarlata guarnecida de plata (Méntrida, Talavera, To-1679)
Vn tapapiés y monillo de escarlata en noventa reales (Córdoba, 1684)
Ytten, vn tapapiés de escarlata bordado con plata (Sevilla, 1669)
Ytem, un tapapiés de escarlata en çien reales (Sevilla, 1679)
Tanto el CORDE como el CDH incluyen un buen número de casos, con 
documentaciones desde épocas bien tempranas; el ejemplo más antiguo es este 
que recoge el CORDE:
Destos morabedis somos bien pagados, & de la robra con este manto de escarlata que nos 
dades (Carta de venta, 1223)
Mientras el CDH retrasa la primera aparición a mediados del siglo XIII:
Vestido d’ escarlata sobre paños de lino, / presentóla al rey el genojo enclino (Libro de 
Alexandre, 1240-1250)
No obstante, Martínez Meléndez (1989: 76) documenta esta voz en 1076-
1094 y propone el siguiente ejemplo:
De trapo brugeso et de scarlata et de galabrun et de camsil, solidum et dimidium13
Escarlata es voz procedente del hipanoárabe ‘iškirlâ a, alteración del antiguo 
siqirlât, y este del árabe siqillât ‘tejido de seda brocado de oro’, según el DECH. 
Considera Martínez Meléndez (1989: 77) que se equivocan Corominas y Pascual 
al describir la escarlata como ‘tejido de seda brocado de oro’ ya que ningún es-
tudio o diccionario menciona que se trate de una tela de seda. Sin embargo, no 
podemos estar de acuerdo con esta autora, pues Covarrubias (1611) sí menciona 
este textil como ‘desta seda, o paño, se vestían los grandes Príncipes, y oy día es 
la color del abito de los Cardenales y de algunas potestades seglares’; además, si 
13  Ejemplo tomado de Lacarra (1950: 19).
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con ella se vestían los “grandes príncipes, cardenales y potestades”, hemos de su-
poner que se trataba de un tejido noble y lujoso como la seda. En este sentido, re-
VXOWDQFODULÀFDGRUHVORVHMHPSORVTXHUHFRJHHOCorLexIn, en tres de ellos se habla 
de un tejido de escarlata guarnecido o bordado con plata, por lo que creemos que 
debía de tratarse de una tela noble y selecta sobre la que se hacían aplicaciones 
con hilo de plata, como se observa en los ejemplos del CorLexIn.
La variante escarlatín, aparece en el Vocabulario de Cristóbal de las Casas de 
1570, pero no será hasta 1732 cuando el Diccionario de AutoridadesHVSHFLÀTXHFOD-
UDPHQWHTXHVHWUDWDGHXQ¶WH[LGRPXFKRPHQRVÀQRTXHODHVFDUOiWD·DFHSFLyQ
que sí incluye hoy el DLE, pero como desusada. Finalmente, el DECHODGHÀQH
como una ‘tela de lana de color carmesí’.
Revisada la base de datos CorLexIn, los escasos ejemplos que reúne se dis-
tribuyen de norte a sur de la península. En estos la voz escarlatín designa un tejido 
usado tanto para ropa de vestir –rodapiés, almilla, guardapiés, faldellín–, y para ropa 
de hogar –cobertor, bancaleta, sobrecama, antecama:
Con sus cortinas, zenefa y rodapiés de escarlatín (Lazcano, SS-1695)
Yten, vna almilla de escarlatín nueua (Méntrida, Talavera, To-1679)
Yten, otro guardapiés de escarlatín (Méntrida, Talavera, To-1679)
Un faldellín de escarlatín colorado en quatro ducados (Mirandilla, Ba-1655)
Se apreció vn cobertor y bancaleta d<e> escarlatín colorado (Alcalá de los Gazules, Ca-1642)
Vna sobrecama vieja de escarlatín (Huelva, 1617)
Yten, vna bancaleta de escarlatínFRQÁHTXHVGHKLORYHUGH0HGLQD6LGRQLD&D
Por su parte el CORDE ofrece datos más bien escasos, pues solo reúne 
estos dos ejemplos:
Vna corredera con vna saboyana de escarlatín (Sepúlveda, Comedia de Sepúlveda, 1565)
Quando yo era muchacho / que apenas sabía escribir / en belloso pergamino / con pluma 
de escarlatín (Luis de Góngora, Romances, 1580-1627)
Y el CDH añade a estos dos un tercero de principios del siglo XVII:
Mendo de Guadalaxara, / Mayoral grande y Gentil, /el del escudo partido / de verde y escar-
latin (Segunda parte del Romancero general y Flor de diversa poesía recopilados por Miguel de Madrigal, 
1605)
Por último, mencionaremos la variante escarlatilla con dos ejemplos, uno en 
un inventario peninsular:
215
Tejidos y textiles en la vida cotidiana del siglo XVII
Revista de Investigación Lingüística, nº 20 (2017); pp. 195-219 ISSN:1139-1146
Vn tapapiés de escarlatilla, en treinta reales (Córdoba, 1683)
La lexicografía histórica no menciona esta variante hasta 1853, concreta-
mente aparece por primera vez en el Suplemento al Diccionario Nacional o Gran Dic-
cionario Clásico de la Lengua Española de Domínguez y, en la actualidad, el DLE no 
contempla esta voz. Finalmente, en las bases de datos consultadas, ni el CORDE 
ni el CDH proporcionan ocurrencias.
Desde un punto de vista histórico, la voz escarlata aparece en los textos 
desde al menos el siglo XI, con uso intenso y continuado hasta al menos el siglo 
XVII, posteriormente decrece hasta desaparecer, aunque en los siglos XIX y XX 
aparece algún caso muy esporádico14. En cambio, la variante escarlatín parece ha-
ber tenido un uso más reducido, solo documentado en la segunda mitad del siglo 
XVI y a lo largo del XVII. Por último, la forma escarlatilla sería variante ocasional 
\SRFRVLJQLÀFDWLYDVLWHQHPRVHQFXHQWDODVRFXUUHQFLDVGRFXPHQWDGDV
Palmilla
Ya Oudin en su DiccionarioGHORGHÀQHFRPR¶YQHHVSHFHGHJURVGUDS
de petite valeur: selon aucuns couleur de bleu oscur’. Y pocos años más tarde Co-
YDUUXELDVHVSHFLÀFD¶IXHUWHSDxRTXHSDUWLFXODUPHQWHVHODEUDHQ&XHQFD
y la que es de color açul, se estima en mas, y pienso que se dixo palmilla, quasi 
palomilla, por tirar al color de la paloma […] o pudo ser que al principio se le 
SXVLHVVHHQODRULOODWH[LGDYQDSDOPDSRUVHxDO·6HUiHVWD~OWLPDGHÀQLFLyQODTXH
recojan modernamente tanto el DLE como Dávila et alii (2004); en esta última 
REUDVHHVSHFLÀFDHOWLSRGHÀEUDXWLOL]DGD¶SDxRRUGLQDULRKHFKRFRQORVKLORVGH
lana que sobraban al peinarla’.
Consultada la base de datos CorLexIn, nos ofrece más de una treintena de 
casos, muchos en inventarios guadalajareños. Los ejemplos nos muestran cómo 
este textil se utilizaba para la confección de sayas, manteos, jubones, enaguas, delantales, 
cueras y también cobertores, colgaduras de cama o rodapiés:
14  Sábese por él que de Francia, los Países-Bajos o Inglaterra venían tejidos de lana y 
seda, tales como paños pardo, prieto, tinto y grana, escarlatas, blanquetas, valancinas, frisas, sargas, 
camelines, tiritanas, befas y otros géneros procedentes de Montpellier, Reims, Ruan, Estampas, 
Casteldun, Blaos o Blois, Lille, Gante, Cambray, Duai (Manuel Colmeiro, Introducción a las cortes de los 
antiguos reinos de León y Castilla, 1883-1884); Mercadería de oro, y de plata, y de piedras preciosas, y 
GHPDUJDULWDV\GHOLQRÀQR\GHescarlata, y de seda, y de grana (Biblia Reina-Valera, 1909); Aliazar el 
valeroso, el del manto de escarlata(OPDJQtÀFRHQODVÀHVWDV\HQODVMXVWDVYHQFHGRU5RVD&KDFHO
Desde el amanecer. Autobiografía de mis primeros diez años, 1972).
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Yten dos sayas de palmilla y una saya y un sayuelo negro (Toranzo, Liébana, C-1622)
Y vna saia y vn mateo (sic) de palmilla y otro de cachera (León, 1643)
Yten un mantillo de palmilla (Mahíde, Za-1664)
Más, un juvón de palmilla tasado en treze rales (La Alberca, Sa-1600)
Vna saya verde palmilla (Ciudad Rodrigo, Sa-1633)
Un delantal palmilla verde bueno (Mahamud, Bu-1654)
Yten, vn mandil de palmilla açul con tres riuetes (Guadalajara, 1625)
Dos cobertores berdes de palmilla escura (Guadalajara, 1625)
Vna cuera verde de palmilla, guarnecida de terciopelo, en seis ducados (Atienza, Gu-1640)
Otra cama con su colgadura de palmillaDoXOFRQÁXHFRV$WLHQ]D*X
Yten, dos mandiles de palmilla azul (Tordelrábano, Paredes de Sigüenza, Gu-1687)
Vn paño de cama de palmilla azul, llano, mediado (Montefrío, Gr-1661)
Vn rodapiés de palmilla açul (Montefrío, Gr-1662)
Vnas naguas de palmilla colorada en sus zintas, en zien reales (Torre-Cardela, Gr-1661)
Vn cobertor y rodapiés de palmilla berde (Fiñana, Al-1649)
Tanto el CORDE como el CDH proponen sendas nóminas de ejemplos, 
TXHQRVSHUPLWHQDÀUPDUXQXVRLQFLSLHQWHHQHOVLJOR;9TXHDXPHQWDHQHO
XVI y predomina en el XVII, para decrecer drásticamente a continuación. Asi-
mismo, en ambas bases de datos el primer ejemplo documentado es este:
Los que solién ser gente mesilla / son en estado que comen gallinas, / beven con plata e tienen 
cortinas / e ya menospreçian blanqueta e palmilla (Alfonso de Villasandino, Poesías, 1379-1425)
Martínez Meléndez (1989: 131-135) coincide en que este ejemplo de Villasan-
dino es uno de las primeras manifestaciones de palmilla, al tiempo que recoge otras 
YDULDQWHVJUiÀFDVFRPRpalmylla o palmella, esta última solo en inventarios aragoneses:
Que los bervbys e palmyllas e pannos moriscos e bruxelados e otros pannos, que no se han 
de tenyr (Ordenanzas de los pelaires, 1400)
Huna manteta cardena, de la dita palmella […] Hun otro grameu de palmella cardena (Inventario 
aragonés, 1402)
Precisamente el CorLexIn nos proporciona un único ejemplo de palmella, 
también en un inventario aragonés:
Vna saya de palmella azul mediada (Villalba Baja, Te-1641)
'HVGHXQSXQWRGHYLVWDHWLPROyJLFRVLWHQHPRVHQFXHQWDODGHÀQLFLyQGH
Covarrubias, habría que pensar en un derivado de paloma o de palma, el DECH se 
inclina por un derivado de palma, pero no ofrece más datos.
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3. CONCLUSIÓN
Una vez más destacamos la importancia y valía de los textos notariales 
PDQXVFULWRV GHELGR D TXH HVWH WLSR GH GRFXPHQWRV VRQ XQÀHO UHÁHMR GHO
léxico usado en la vida cotidiana de la época. En nuestro recorrido por es-
tos documentos, hemos podido comprobar cómo el CorLexIn, como corpus 
HVSHFtÀFRTXHSURSRUFLRQDYRFHVGHHVDYLGDFRWLGLDQDHQRFDVLRQHVDSRUWD
datos sobre usos reales que en otros ámbitos no se han podido constatar; por 
ejemplo, algunos usos de las palabras estudiadas no aparecen ni en los diccio-
narios de la época, ni en el DLE, ni en otros corpus consultados, es el caso 
de almilla o dublión, cuyo uso textil solo se registra en nuestros inventarios; o 
voces como christal que no aparece en otros corpus examinados, aunque sí 
la incluye el DLE. Por ello, creemos que este tipo de textos, objeto y corpus 
de nuestro estudio, son de gran valor para la lexicografía histórica y pueden 
aportar datos que complementarán los registrados en el Nuevo Diccionario His-
tórico (NDHE) de la RAE.
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